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Introducción: Una Tradición Olvidada, Una Gracia
Renovada
En un mundo donde la maternidad es frecuentemente trivializada o reducida a un mero
evento biológico, la Iglesia Católica conserva una tradición llena de belleza y profundo
significado teológico: la bendición de la mujer después del parto, también conocida
como la «Ceremonia de la Purificación» o «Churching of Women» en la tradición anglosajona.

Esta práctica, que solía ser común en parroquias y hogares católicos, ha caído en el olvido en
muchas comunidades. Sin embargo, hoy resurge como un faro de esperanza para las madres
que buscan reconectar con Dios tras el milagro de dar vida.

Pero, ¿en qué consiste exactamente esta bendición? ¿Es acaso un rito arcaico que considera
a la mujer «impura» después del parto, como algunos malinterpretan? O, por el contrario, ¿es
una celebración de la vida, un acto de agradecimiento y un renacer espiritual?

En este artículo, exploraremos:

Los orígenes bíblicos y teológicos de esta tradición.1.
Su evolución histórica en la liturgia católica.2.
El significado actual y por qué las mujeres deberían reclamar esta bendición.3.
Cómo vivir esta ceremonia hoy, en un mundo que necesita redescubrir la sacralidad4.
de la maternidad.

I. Orígenes Bíblicos: De la Ley de Moisés al Encuentro
con Cristo

1. La Purificación en el Antiguo Testamento

La base de esta tradición se encuentra en el Levítico 12, donde la Ley mosaica establece un
período de purificación para la mujer después del parto:

«Hablad a los hijos de Israel y decidles: La mujer que conciba y dé
a luz un varón, será inmunda siete días […] Y ella permanecerá
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treinta y tres días purificándose de su sangre; no tocará cosa santa,
ni irá al santuario, hasta que sean cumplidos los días de su
purificación.» (Lev 12, 2-4)

Este precepto no era un castigo, sino una protección ritual que reconocía el misterio de la
vida y la sangre derramada en el parto, asociada simbólicamente con la muerte (pues en la
mentalidad judía, la sangre fuera de su lugar natural —como en heridas o partos— requería
un rito de reintegración).

2. La Purificación de María: La Presentación en el Templo

El Nuevo Testamento nos muestra a la Virgen María, aunque libre de toda mancha de
pecado, sometiéndose humildemente a esta ley:

«Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la
Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al
Señor.» (Lc 2, 22)

Este pasaje es clave porque:

Jesús no necesitaba ser «rescatado» (como indicaba la ofrenda del primogénito),
pero lo hizo para santificar todas las etapas de la vida humana.
María no necesitaba purificación, pero se sometió a la ley, enseñándonos humildad
y obediencia.

II. La Tradición en la Iglesia: De los Primeros Siglos al
Rito Actual

1. Los Padres de la Iglesia y la Bendición Postparto

En los primeros siglos del cristianismo, la Iglesia transformó el concepto judío de «impureza
ritual» en una bendición de acción de gracias. San Agustín y otros Padres vieron en el
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parto un evento sagrado, pero también reconocieron el agotamiento físico y emocional de
la madre, que merecía un momento de gracia y renovación espiritual.

2. La «Purificación» en la Edad Media y el Rito Tridentino

En la Edad Media, la ceremonia se consolidó como un rito de reintegración a la
comunidad eclesial. La mujer, acompañada por familiares y la partera, era recibida en la
puerta de la iglesia con un velo blanco (símbolo de pureza) y rociada con agua bendita. El
sacerdote recitaba el Salmo 121 («Levanto mis ojos a los montes…») y la conducía al altar,
donde recibía una bendición especial.

El Ritual Romano de 1614 (posterior al Concilio de Trento) formalizó esta ceremonia,
destacando:

Acción de gracias por el nacimiento del niño.
Protección contra el maligno (pues el parto era un momento de vulnerabilidad
espiritual).
Renovación de la consagración a Dios tras el período de recuperación.

3. ¿Por qué 40 días?

El número 40 tiene un profundo simbolismo bíblico:

Jesús fue presentado a los 40 días (Lc 2, 22).
Los 40 días del diluvio, el Éxodo, y el ayuno de Cristo.
En la tradición católica, este período se asocia con purificación, espera y
renovación.

III. El Sentido Actual: ¿Por qué Recuperar Esta
Bendición?

1. No es una «purificación del pecado», sino una consagración

Algunos críticos malinterpretan este rito, pensando que la Iglesia considera a la mujer
«impura». ¡Nada más lejos de la verdad!

El parto no es un pecado, sino un acto de cooperación con Dios en la creación.
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La bendición es un renacimiento espiritual, una oportunidad para:
Dar gracias por el hijo recibido.
Sanar emocionalmente (el posparto puede ser un período de fragilidad).
Consagrar madre e hijo a la Virgen María.

2. Un antídoto contra la cultura que desacraliza la maternidad

Vivimos en una sociedad que:

Medicaliza el parto, olvidando su dimensión espiritual.
Aísla a las madres, sin darles apoyo comunitario.
Banaliza la vida, tratando a los niños como una «carga».

Esta bendición devuelve a la mujer su dignidad sagrada, recordando que:

Su cuerpo ha sido templo de vida.
Su sacrificio es un reflejo del amor de Cristo.

3. ¿Cómo se realiza hoy?

Aunque el rito ya no es obligatorio, muchas parroquias tradicionales lo conservan. Puede
incluir:

Una procesión hacia la iglesia (la madre lleva al niño).1.
El rezo del Salmo 121 o el Magníficat.2.
Una oración de bendición (como la del Ritual Romano).3.
La imposición de un velo blanco (opcional, como símbolo de gracia).4.
La aspersión con agua bendita.5.

Conclusión: Un Llamado a las Madres Católicas
Querida madre que has dado a luz, tu cuerpo ha sido instrumento de Dios. No dejes que
el mundo te robe la alegría de este momento sagrado. Busca esta bendición, no por
obligación, sino como un encuentro con la misericordia divina.

Y a las parroquias: ¡Recuperemos esta tradición! No como una reliquia del pasado, sino
como un abrazo maternal de la Iglesia a cada mujer que ha traído una nueva alma al
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mundo.

María, Madre de la Iglesia, ruega por todas las madres.

¿Has recibido o conoces a alguien que haya recibido esta bendición? ¡Comparte tu
experiencia en los comentarios!

[Si deseas que tu parroquia realice esta ceremonia, pregunta a tu sacerdote o busca
comunidades que mantengan esta tradición.]

Este artículo no solo busca informar, sino inspirar una devoción más profunda hacia la
maternidad como vocación sagrada. ¿Te gustaría profundizar en otros temas de
espiritualidad católica? ¡Déjanos saber!

¡Que Dios bendiga a todas las madres! ��


